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“Debido a que tenemos vida nueva y Dios exige la transformación de nuestro sistema 

de pensamiento, todo cristiano que sigue siendo dominado por el dolor, la amargura, 

el resentimiento de las experiencias traumáticas del pasado o su mala formación, 

actúa en desobediencia al Dios amoroso que exige nuestra transformación.” 
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“El cristiano que realmente desea aprender a controlar su ira, debe dejar de poner 

excusas y empezar a aceptar la responsabilidad de sus acciones y reacciones. La ira es 

una elección, como cualquier otra emoción y la orden divina es que la controlemos 

sabiamente en vez de permitir que nos controle destructivamente.” 

 

 

 


